
SO B R E P H R Y G IL U S  E R Y T H R O N O T U S  P H IL IP P I  Y  
L A N D B EC K  Y P H R Y G IL U S  D O R SA LIS CA BAN IS

P o r  el D r. R O D U L F O  A. P H IL IP P I  B.

A l leer la m agnífica obra del D r. H ellm ayr “Birds of 
C h ile” publicada en 1932, llam a la atención en la parte que 
se refiere a estos dos Fringillidae, que él no vió los ejemplares 
de nuestro Museo. Se trata  de los siguientes ejemplares: N .9 
458, tipo  de P h . ery thronotus, procedente de Putre, 3 ,000 mr. 
C ord. de Arica, 30. Ju n . 1853. Col. A. Frobeen., sin sexo, 
inm aduro ; y del N .9 460. P h . dorsalis, ejem plar adulto, sin 
sexo, N orte  de Chile. Respecto a este ú ltim o ejem plar hemos 
investigado m ucho para averiguar la localidad exacta, pero 
sin resultado. T enem os la sospecha de que puede haber sido 
cap turado  en la C ordillera de A ntofagasta en el verano de 
1885 por la Expedición de don Federico Philipp i. ya que en 
el M useo hay ejemplares de igual proveniencia rotulados ‘‘N o r­
te de C hile” .

E n  la visita que practicam os a los museos europeos en 
1938 hicimos lo posible por estudiar el problem a. E n  Londres 
vim os ejemplares de P h . ery thronotus (Diuca behni) p rove­
nientes de Livichuco, y de Potosí, Bolivia. y ejemplares de 
P h . dorsalis de Cerro Yayo, T ucum án, es decir topotipos. En 
B erlín vim os los tipos de Diuca Behni Reichenow ( =  Ph. 
ery th rono tus) y de Ph. dorsalis Cabanis. N o llegamos a con­
clusión definitiva por no haber llevado con nosotros los ejem­
plares del'M useo  de Santiago. N uestro ejem plar de Ph. d o r­
salis era igual al T ip o  de Berlín y a los topotipos de Londres. 
E n  cambio el T ip o  de Ph. ery thronotus de Santiago era d i­
ferente de los D iuca behni de Berlín y Londres, lo que se ex­
plica porque el T ip o  de Santiago es inm aduro y los ejem pla­
res que exam inam os en E uropa son adultos. El D r. Stresemann 
nos aconsejó enviarle los ejemplares chilenos para estudiarlos 
él y tam bién solicitar la colaboración del D r. Hellm ayr, en' 
aquella época agregado a'l B ritish Museum.
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E n enero de 1939, con la autorización de nuestro D i­
rector, enviamos los ejemplares al D r. Stresemanrl, quien con 
toda am abilidad los estudió y nos envió la contestación y 
opinión definitiva del D r. H ellm ayr.

Copiam os literalm ente esta op in ión  en inglés, para no 
alterar en nada e'l sentido:

“ London, M arch 30, 1939.

D ear Stresem ann:

I am very glad to  have seen the tw o  specimens o f the 
Santiago M useum, T h ey  merely serve to  "corroborate S chm idt’s 
finding as published in the “Birds of C hile’’, p. 68. T h e  b ird  
w ith  w ood-b row n  dusky-streaked back is unquestionably  the 
T y p e  o f P h . ery thronotus, and represents the inm ature stage 
of D iuca behni.

I t is a p ity  th a t the locality o f  the rufous backed in d iv i­
dual, w hich agrees w ith  topotypas o f P h . dorsalis from  T u -  
cum án is unrecorded. I cannot believe th a t the tw o  Phrygilus, 
w hich I take to be geographical representatives, occur anyw here 
together..’

T raducción:

“E stim ado Stresem ann:

He tenido un gran placer en haber observado los dos 
ejemplares defl M useo de Santiago. E llos sirven sim plem ente 
para corroborar la observación de Schm idt, tal como fué p u ­
blicada en "Birds o f C hile” , p. 68. E l av e 'co n . dorso café- 
m adéra y con rayas obscuras, es, sin lugar a dudas, el T ip o  
dé P h . ery thronotus, y representa el estado inm aduro  de D iu ­
ca behni.

Es lam entable que la localidad del ejem plar de dorso 
ru fo  no se conozca, éste coincide perfectam ente con topo tipos 
de P h . dorsalis de T ucum án . Y o no puedo creer que los dos 
P hryg ilus .puedan encontrarse ju n to s en algún sitio, pues yo 
los considero representantes geográficos” .

Gracias a nuestro amigo, el D r. Stresem ann, hem os p o ­
dido conocer la op in ión  defin itiva del Srt H eílm ayr sobre este 
interesante problem a.

Si se confirm a la idea de H ellm ayr, de que sean raza;* 
geográficas, habría  que m odificar ía nom enclatura de ellas.
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C om o P hryg ilu s ery th rono tus tiene prioridad, tendríam os las 
dos subespecies siguientes:

1. P hryg ilus ery th rono tus ery th rono tus P h ilipp i y Landbeck

D istribuc ión .— V ive en la zona de 'la P u n ta  del extremo 
sur del P erú  (Dep. de T a c n a ) , en Bolivia (Deps. de O ruro  y 
P o to s í) , y en Chile (C ordillera de Arica, T arap a cá ).

2. P h ryg ilu s ery thronotus dorsalis Cabanis

D istribución .— Zona de la P una del N .W . de A rgen­
tina  (P rov . Catam arca, T ucum án, Salta, Ju ju y  y T errito rio  
de los A n d e s) , extrem o S.W . de Bolivia (Silala, Dep. Potosí, 
en la fron tera con A ntofagasta, C h ile). 1

N ada se podrá decir de definitivo sobre este ú ltim o p u n ­
to m ientras no tengam os series de am bas aves. E n  nuestro re­
ciente viaje a la alta cordillera de T arapacá (Salar del G uas­
eó y río  C o lla tag u a), efectuado en enero de este año, 1940, 
no  tuvim os la suerte de ver estas aves, a pesar de haberlas 
buscado, con la esperanza de aclarar el punto.


